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-A usted también, m'hijita, le va a traer el Niño
una muñequita. 

Maruchita, como si hubiera visto un rayito de gozo 
y lo sintiera que le alumbraba el corazón, preguntó 
con una esperanzada alegría: 

-Cuándo, mamá?
Paulina no pudo responder. Alzó a su hijita y no

. tuvo más besos para ella que lágrimas en los ojos. 
Y, cuando fue, pues, la noche, Maruchita, sin que 

Paulina lo sospechara, se llegó hasta el lecho de Inesita, 
y, suavemente, con delicado tiento, sacó la muñeca de 

-entre las sábanas y fuése con ella a su pobre camilla,
donde se durmió diciéndole mimos inocentes.

Cuando después de las faenas del horno y limpiezas
de la cocina, Paulina llegó a su cuarto, tuvo una re­
pentina sorpresa. Ella no toleraba el mal y pesar de
su hija sanado con el bien de la otra. No podía, im­
posible .... 

Con suavidades de caricia desanudó de los brazos 
·de Maruchita la muñeca de celuloide para restituirla a
su d.ueña. Pero, al ponerla junto a la cabeza de Inesita,
le vino repentinamente una idea feliz. Quedamente sa­
lióse, de nuevo llevando la risueña muñeca, y frente al

) horno, conforme al m�delo, así delicada y robust�, hizo 
una linda copia que doró al calor del fuego, hasta po­
nerle un casi igual color que el del celuloide; y, llena 
de gozo, pensando el reventar de risa dichosa de su 
·hijita, Paulina le puso sobre el pecho su obra feliz.

IV 

Cuando amanecía cantaban los pajaritos, y, Maru­
chita, corriendo por la casa, entonaba el « Duérmete mi 
niño._ .. » 

Inesita corrió a ver la alegría de la otra; sorpren­
dida, se acercó lentamente con el corcoveo de una pasión 
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muy interna, y súbitamente, llena del malévolo placer 
de los niños de ver al inferior siempre inferior, de sen­
tirse envidiados y no igualados, de quererlo todo suyo, 
de un salto arrebatóle su tesoro y lo hizo harinas entre 
sus manecitas rabiosas. 

Paulina vino •Y mientras consolaba a Maruchita y 
recogía los añicos, rodaba de sus ojos un callado llanto 
como si se doliere de la muerte de un hijo . 

Ah, porque era su ilusión que se volvía añicos ... 

ONEL MARQUEZ. 

FIESTA DE LA BORDADITA 

Viene celebrándose, en el Colegio del Ro.sario, hace 
dos siglos y medio. 

En ella se ha oído la palabra de los más elocuentes 
oradores sagrados, la música y el canto de los mejores 
artistas; la han presidido los arzobispos de Bogotá, 
desde el maestro fray Cristóbal de Torres, hasta el 
doctor Bernardo Herrera Restrepo; la han honrado co·n 
su presentía las altas autoridades civiles: primero, oi­
dores y virreyes; después presidentes y legisladores, 
ministros y magistrados; en ella se han regocijado los 
alumnos distinguidos de nuestro claustro, cuya lista coin­
cide, en gran parte, con el catálogo de los varones ilus­
tres de Colombia. 

Este año la fiesta revistió particular solemnidad 
y decoro. 

Se hizo, en los tres días anteriores, con sumo re­
cogimiento y pie�ad, el retiro espíritu�! ordenado por 
nuestras constituciones. Nos predicó el R. P. Joaquín 
Emilio Oómez, de la Compañía de Jesús, cariñoso amigo 
del Colegio del Rosario .. La palabra del distinguido je-
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suíta, sabia y persuasiva, se levanta, cuando el asunto 
lo reclama o permite, a las alturas de la elocuencia. 
Tal fue, por ejemplo, el pasaje en que pintó, cómo, 
para el que llega a la edad madura, el tiempo se des­
liza, corre, se derrumba, a pesar de los inútiles es­
fuerzos del hombre por detenerlo en su vertiginosa ca­
rrera. 

El domingo, 14 de octubre, se dignó decir la misa 
rezada y dar la comunión a los ,catedráticos y alumnos 

• el Excelentísimo seflor Nuncio Apostólico quien, desde
su llegada a Colombia, ha venido patentizando, con pa­
labras y con obras, su interés -en favor de la juventud
-estudiosa. La presencia del digno representante del Vi­
cario de Cristo y, más tarde, la del seflor ArzobistJo
coadjutor fueron seflalada honra pata nuestro claustro.

A las nueve, cantó la misa selemne nuestro querido
catedrático doctor Castro Silva y ofició de medio pon­
tifical el Ilustrísimo seflor Perdomo. El coro estuvo
verdaderamente regio. El concurso encabezado por altas
personaiidades civiles y eclesiásticas, se compuso de se­
floras y caballeros de lo más selecto de la sociedad
bogotana.

Predicó el seflor presbítero don José Eusebio Ri­
caurte, doctor en filosofía y letras del Colegio del Ro­
sario, el bello panegírico de Nuestra Seflora que publi­
camos arriba. Es una oración hábil y piadosamente
calcada sobre las santa's escrituras, sobria y elegante
en la forma, que presenta la · eterna verdad con nuevo
y atrayente ropaje.

De cierto, la Reina del cielo sigue protegiendo a
su amado Colegio del Rosario.
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E;L CLAUSTRO 

A 'Monseñor Carrasquilla, respetuosamente. 

El claustro es muy viejo. Doscientos setenta y un 
aflqs. Tiene corredores anchos; los ladrillos rojos del 
;patio se enrojecen más cuando se estrella el sol contra 
ellos; las paredes blancas se manchan con la blancura 
de las placas conmemorativas. . . . 

· 

Son doscientos setenta y un aflos, pero que no lo 
aplastan c_on la enormidad de sus cifras; no son años 
repletos de esterilidad histórica que abrumen con la 
constante repetición de sí mismos. Han quedado impre­
·sos fuertemente en su alma, agitada a veces, a veces·
tranquila, pero siempre llena de esfuerzos cerebrales
.que parecen sentirse al través de las aulas grandes, co­
,mo aletazos de eternidad.

Más que claustro estudiantil dijérase un templo,
,donde día a día han venido curvándose los hombres
sobre los libros en su constante afán prometéico de ana­
lizar el fuego divino. Y esa lucha enérgica y sublime
,que forja los héroes de los laboratorios y de los ana­
squeles, ha venido marcándose con fuerza en el alma
del viejo Colegio, definiéndola y poniendo en ella, en
,cincelazos admirables, las líneas definitivas de la per­
iección.

Comenzada su epopeya pedagógica en la época de
la Colonia hay en claustro la vieja alma castellana al­
iiva y fanfarrona que empuña la hoja brillante al soltar
las Confesiones de san Agustín y toma la Summa del
filósofo de Rocca Sicca a la vuelta de una cita galante.

Hay también en el alma del claustro caballeros
.ardientes que, ahogando su atávica personalidad se hun­
:.dieron en su paz rodeados del silencio, el sublime si­
,lencio genitor de ideas, a pasar las hojas del pergamino




